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    Junto con las figuras de todos conocidas, como Pablo Iglesias, Íñigo Errejón, Carolina Bescansa o Juan Carlos Monedero, que despliegan su versión más personal de los acontecimientos vividos, en Podemos. Una historia colectiva Manuel Guedán nos descubre también las voces de otros miembros del equipo, que nos revelan los secretos de su trabajo, sus errores, sus emociones y desencantos, y las anécdotas de unos meses donde todo fue posible. A todo ello se suma la visión de algunos escritores, músicos o periodistas que siguieron de cerca el fenómeno y ofrecen un cierto contrapunto a la vorágine interior.


    Podemos. Una historia colectiva combina un análisis de fondo de la hipótesis Podemos, sus fundamentos políticos y las distintas interpretaciones teóricas, con la crónica de unos meses vertiginosos: ¿qué estaban haciendo los que serían miembros del partido durante el 15M?, ¿cómo consiguieron traducir la tensión social al lenguaje de las redes sociales?, ¿cómo negociaban con los medios de comunicación para conseguir que Pablo Iglesias apareciera en ellos?, ¿qué encontraron durante las semanas de campaña en los pueblos de todo el país? Y todo ello con la agilidad, la cercanía y la intimidad de una conversación.


    He aquí la historia oral de Podemos, las luces y sombras, vistas por primera vez desde dentro, para entender por qué fue posible y cómo se gestó el fenómeno que cambió la política española para siempre.
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    PRÓLOGO


    ¿Cómo narrar Podemos?


    Llevamos más de dos años hablando del fenómeno. Analistas, periodistas, políticos, activistas, tertulianos, columnistas y, en general, todo hijo de vecino ha dado su opinión sobre la nueva formación. Apologías y demonizaciones se anudan en torno a aquello en lo que todos coinciden: un terremoto político y social en nuestro país. Y, sin embargo, seguía faltando un punto de vista esencial para terminar de comprender lo que ha pasado en plazas, televisiones y parlamentos: una crónica en primera persona que incluya testimonios de todos los artífices: desde aquellos que se han convertido ya en voces familiares para la mayoría, como Pablo Iglesias, Íñigo Errejón o Carolina Bescansa, hasta aquellos de nombre apenas reconocible, pero cuyas decisiones y labores son las responsables de una proeza, que la primera persona del plural del más común de los verbos se haya teñido de morado.


    No encontrará aquí el lector un análisis político objetivo de los logros y carencias de Podemos, tampoco una disección de su relevancia con vocación historiográfica. En estas páginas, a través de entrevistas personales llevadas a cabo entre octubre de 2014 y enero de 2016, y grabaciones realizadas por la productora La barraca[1], se van desvelando varios interrogantes: ¿qué papel desempeñaron en las plazas del 15M los que serían miembros de Podemos y qué lecciones extrajeron de aquellos días?, ¿cuál es el germen de la tan cacareada hipótesis?, ¿qué ideólogos fueron determinantes en su conformación?, ¿qué temían sus artífices antes de presentarla en el Teatro del Barrio?, ¿cómo consiguieron traducir la tensión social al lenguaje de las redes sociales?, ¿cómo se fueron enrolando muchos de los hoy que son senadores y diputadas?, ¿por qué nos suena tanto la tipografía de los carteles y cómo se decidió que el morado fuera el color?, ¿qué estrategia siguieron desde el grupo de prensa para hacer de Pablo Iglesias un rostro reconocible y poner la «casta» en boca de todo el mundo?, ¿cómo lograron ensamblarse y aprendieron juntas a hacer política todas las personas que se acercaron a los círculos? Y, cómo no, los cuadernos de carretera de la campaña de las europeas, el encuentro con una población ahogada, aunque ilusionada, y las decisiones difíciles, las anécdotas, los imprevistos y las emociones que reescribieron el guión de unas elecciones llamadas a ser rutinarias. A todo ello, se suman las aportaciones de escritores, músicos y periodistas que siguieron de cerca el fenómeno y que ofrecen un necesario contrapunto a la vorágine interior.


    Pero el problema todavía sigue ahí: ¿cómo narrar Podemos?


    Entre la crónica y el testimonio, fruto de las ansiedades que provoca la hiperaceleración de los tiempos vividos, surge la necesidad de un diario que fije, al menos, una de las múltiples opciones de la memoria. Sin embargo, en una época en la que lo público y lo privado parecieran bailar un tango vertiginoso donde ya no se sabe de quién es cada pierna y en una época en la que las nuevas tecnologías y la inteligencia común han puesto de manifiesto los límites de la individualidad, el diario, aquel cuaderno guardado bajo llave en un secreter de la habitación, exige ser reinventado. Así, aunque con las inevitables lagunas y ausencias de voces que deberían estar, emulando la labor del montajista, hemos compuesto un relato conjunto, una suerte de timeline del proceso o recreación de una hipotética conversación que pudieran mantener todos los protagonistas, para dar con la única forma en la que el viejo cuaderno manuscrito podría reflejar la diversidad del fenómeno Podemos: un diario colectivo. Un diario que desvele luces y sombras, vistas por primera vez desde dentro, para entender por qué fue posible y cómo se hizo el fenómeno que permitió a la ciudadanía volver a tutear a la política.


    
      
        [1] Material que dio lugar también al documental Podemos, 130 días para la historia, disponible en YouTube.

      

    

  


  
    CAPÍTULO I


    15M. La indignación y sus límites


    Un estallido social


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Lucía Ayala

          

          	
            Estaba en Berlín y lo viví desde allí, sumándome a las manifestaciones y acciones colectivas que se organizaban en la fría primavera alemana, donde era impensable una acampada nocturna. Yo estaba en las semanas previas a la defensa de mi tesis doctoral, sin beca desde hacía meses y sin dinero para poder viajar y escaparme a la Puerta del Sol, como tantos otros españoles en el exilio.

          
        


        
          	
            Segundo González


             

          

          	
            Ese año me encontraba en Francia estudiando, pero cada vez que volvía a España notaba un ambiente inflamable en el que parecía que la chispa adecuada podría hacer despertar algo grande.

          
        


        
          	
            Irune Jimeno

          

          	
            Yo residía en Londres. Evidentemente el boom llegó allí y muchos expatriados nos reunimos frente a la Embajada Española para denunciar la situación de nuestro país de origen y reivindicar nuestro derecho a un retorno digno.

          
        


        
          	
            Íñigo Errejón

          

          	
            A mí me pilló justo recién llegado de Quito. Según aterricé, llamé a los compañeros y les dije, «oye, ¿la manifestación de hoy qué tal?, porque a lo mejor me acerco para pasar un poco el jet lag, pero si no, me voy a casa y ya», creyendo que sería otra manifestación más, y me dicen, «no, pásate, es muy grande».

          
        


        
          	
            Rita Maestre

          

          	
            La plaza de Puerta del Sol es el comienzo de casi todo lo que ha sucedido desde el año 2011. Es un nuevo comienzo para las organizaciones políticas y para la gente que ya entonces éramos activistas. Nos cambió la forma entender la política y nos cambió la vida, a mí por lo menos.

          
        


        
          	
            Pablo Iglesias

          

          	
            Una semana antes de que se produjera el 15M estábamos varios de nosotros en La Tuerka debatiendo sobre las primaveras árabes. Allí, Monedero, Errejón y yo, estábamos lamentándonos de que en nuestro país no ocurriera nada, con los efectos desastrosos que estaba teniendo la crisis, mientras que en los países árabes se estaba produciendo, sobre todo en Egipto, una explosión popular frente a las consecuencias de una crisis económica y frente a la corrupción. En aquel momento, Nega hizo una letra para nosotros, La Tuerka Rap, en la que decía «no quiero ser español, español, quiero ser egipcio».

          
        


        
          	
            Íñigo Errejón

          

          	
            Cuando estábamos en plena práctica de convertir diagnósticos más complejos, compartidos por muy poca gente, en un lenguaje más apropiado a la comunicación política de los debates televisivos, irrumpe el 15M y a todo el mundo le desborda, le agarró con el pie cambiado.

          
        


        
          	
            Segundo González

          

          	
            Mi primera experiencia política activa fue en Madrid, con las asambleas contra el proceso de Bolonia. Allí vimos que había una posibilidad de trabajar diferente a como se venía haciendo mediante los sindicatos estudiantiles y los partidos políticos. Dentro de toda aquella gente, hubo un grupo en el que encontramos mucha sintonía a la hora de plantear las propuestas, ya que nos centrábamos en lo que la gente iba a percibir con nuestros mensajes, sin pensar únicamente en su criterio ideológico. No sirven de nada las proclamas muy justas si la gente no las entiende. Esa experiencia fue determinante, y tras el reflujo del movimiento contra Bolonia lo que surgió fue Juventud Sin Futuro como una forma de saltar de la universidad hacia la constitución de la juventud como espacio sociopolítico ante la crisis.

          
        


        
          	
            Andrés Barragán

          

          	
            El 7 de abril de 2011, un mes antes del 15M, convocamos nuestra primera manifestación que fue todo un éxito: sin ningún tipo de recursos, un grupo de 30 estudiantes de Madrid fuimos capaces de tener proyección en los medios nacionales durante semanas. El lema de la manifestación fue: «Esto es solo el principio, mantente indignado». Aportábamos algunos de los ingredientes comunicativos que permitirían detonar la mayor movilización social de la historia española reciente; así lo corroboran los informes policiales que nos señalaban y de los que siempre nos hemos enorgullecido.

          
        


        
          	
            Eduardo Fernández Rubiño

          

          	
            Aquella manifestación fue electrizante. Todos tuvimos la sensación de que se estaba abriendo un ciclo de movilizaciones completamente nuevo.

          
        


        
          	
            Ariel Jerez

          

          	
            Fue la aparición un tanto disruptiva de generaciones que hasta ese momento eran consideradas despolitizadas, esa generación «nini» que ni estudiaba ni trabajaba, que empiezan a mostrar un descontento y una reflexión política que se sabe canalizar y activar a partir del manejo de algunos recursos sociales y tecnológicos que en buena medida las instituciones no estaban percibiendo. Ese movimiento social es lo que genera el terremoto que empieza a abrir algunas brechas en el edificio institucional y cultural en el que descansa nuestra percepción de esta comunidad política que es España.

          
        


        
          	
            Segundo González

          

          	
            …el paro ya estaba en unas cifras alarmantes, la precariedad, la falta de acceso a la vivienda…

          
        


        
          	
            Andrés Barragán

          

          	
            Las medidas que comenzaba a aplicar el gobierno de Zapatero incluían recortes muy importantes de derechos, reforma laboral y de pensiones incluida, mientras se salvaba a los bancos. Recorrimos las calles de Madrid hasta la plaza del Reina Sofía. No es casualidad que sea la misma en la que este 25 de mayo celebramos los resultados de Podemos en las europeas.

          
        


        
          	
            Miguel Urbán

          

          	
            Desde Izquierda Anticapitalista aportamos nuestro granito de arena en la convocatoria de las manifestaciones.

          
        


        
          	
            Miguel Ardanuy

          

          	
            Como Juventud Sin Futuro estuvimos muchas semanas preparando la manifestación del 15M, fuimos, pienso, el colectivo que más ayudó a difundirla junto a ¡Democracia Real Ya! La manifestación fue todo un éxito, no solo por la cantidad de gente, sino por la actitud y el buen ambiente que se respiraba después de los palos que nos habían caído durante los tres años anteriores.

          
        


        
          	
            Segundo González

          

          	
            Era completamente diferente a todas manifestaciones en las que había participado anteriormente por la heterogeneidad de los manifestantes.

          
        


        
          	
            Pablo Iglesias

          

          	
            Recuerdo a estudiantes de mi facultad, estudiantes de izquierda radical muy formados que iban a las asambleas del 15M y estaban desesperados. Me decían, «Pablo es que la gente no entiende nada, no sabe nada, les hablas de las clases sociales, de la subsunción real, de la teoría del valor-trabajo y no entienden». Yo pensaba, claro, pero tú tienes el privilegio de haber dejado de ser un friki que está en asambleas en Somosaguas y por primera vez en tu vida estás en asambleas con gente que es representativa de la realidad del país; muchos no habrán leído las cosas que has leído tú ni utilizarán el lenguaje que utilizas tú, pero esto es el país de verdad y esto es lo que establece las condiciones de posibilidad para que cambien las cosas.

          
        


        
          	
            Miguel Bermejo

          

          	
            Tras los intentos de desalojo de la plaza, el primer día de concentración masiva en Sol fuimos desde el Patio Maravillas con un equipo de megafonía y cuando conseguimos llegar al centro de la plaza veía caras de compañeros llorosas de ilusión.

          
        


        
          	
            Juan Carlos Monedero

          

          	
            El Roto con su magia sintetizó el asunto diciendo «y de pronto los jóvenes salieron a la calle y todo los partidos envejecieron».

          
        


        
          	
            Segundo González

          

          	
            Tras una noche de carreras por el centro de Madrid me acerqué con algunos compañeros a Sol ante las noticias que llegaban de que un grupo de personas había decidido acampar. Sol podría convertirse en nuestra plaza Tahrir. A la mañana siguiente volví para quedarme.

          
        


        
          	
            Miguel Ardanuy

          

          	
            Me acuerdo de ir junto a unos cuantos compañeros de Juventud Sin Futuro el día siguiente a la manifestación como protesta por el violento desalojo que habían sufrido esa noche los compañeros que se habían quedado a dormir en la plaza y volver al día siguiente siendo cada vez más y más gente la que acudía.

          
        


        
          	
            Julio Martínez-Cava

          

          	
            Recuerdo también un detalle de la segunda noche, mientras colocaba unos cubos de basura por la plaza con Eduardo Maura, para que todo estuviera ordenado, y convencíamos a unos pirados de que romper escaparates por la noche y porque sí no era «hacer la revolución» sino todo lo contrario. El 15M supuso un cambio fundamental para la política de este país: oxigenó el sentido común de la izquierda permitiéndonos ver que las cosas se cambian siempre en el difícil equilibrio entre los objetivos y los principios que defiendes y las condiciones de partida que nunca eliges. Y que elegirse a sí mismo como persona de izquierdas, con unos principios intachables desde los cuales poder juzgar todo como «reformista», era no solo ineficaz políticamente sino antidemocrático. Podemos ha recogido ese legado: la política se hace con la gente y para la gente.

          
        


        
          	
            Isaac Rosa

          

          	
            Yo no comparto que el momento fundacional del empoderamiento ciudadano fuese el 15M y pienso más bien que lo sucedido en 2011 era la salida a la superficie de una corriente subterránea que viene de mucho más atrás. Del mismo modo que pienso que mucho del caudal de indignación ciudadana acrecentado en los últimos dos años (que explica el auge de Podemos) no viene necesariamente del 15M, sino espontáneamente de las políticas de austeridad endurecidas con el gobierno del PP.

          
        


        
          	
            Juan Carlos Monedero

          

          	
            Todos los intentos de transformar, de rejuvenecer, de inyectar savia nueva en los partidos fracasaban porque los partidos son estructuras donde la propia burocracia tiene la capacidad de elegir siempre a una parte importante de los peores dirigentes.

          
        


        
          	
            Miguel Ardanuy

          

          	
            Yo estuve encargado del grupo de Social, me acuerdo de ir con un megáfono en mano a convocar a todo el mundo a unirse a una primera asamblea en la que comenzar a tratar el tema, y cómo a partir de ella empezamos a reunirnos casi todos los días en los que se fue sumando más y más gente. Viendo lo bonito pero también lo caótico en lo que se iba convirtiendo todo aquello, decidimos crear el grupo de coordinación de grupos de trabajo, mediante el cual intentábamos organizar y sistematizar el funcionamiento y el trabajo que se iba desempeñando en los diferentes grupos y comisiones existentes. También fue duro en algunos momentos; a mi cabeza más racional y pragmática le costaba a veces no ver bien el rumbo de todo aquello.

          
        


        
          	
            Pablo Iglesias

          

          	
            Aunque podamos quejarnos a veces, es mucho mejor intervenir en la historia que interpretarla.

          
        


        
          	
            Gloria Elizo

          

          	
            Para todos, el 15M supuso un golpe encima de la mesa, la sensación de que no estábamos tan solos, es más, de que en realidad éramos muchos, y más aún si conseguíamos transmitir la experiencia de tantas luchas, las historietas de la movilización política que nos habían contado y ahora contábamos no sin algo de vergüenza por los fracasos.

          
        


        
          	
            Pablo Iglesias

          

          	
            El 15M es alguien que dice: ¿cómo es posible que mis padres se hayan matado a trabajar, consiguieron la parcela, el coche, una semana de vacaciones, y yo estudié una carrera y aprendí idiomas y ahora estoy peor que nunca? ¿Cómo que yo tenía acceso al crédito y ahora tengo dificultades para llegar a fin de mes?

          
        


        
          	
            Lucía Ayala

          

          	
            En Berlín, España se convirtió en tema omnipresente en las conversaciones: en la universidad y actos académicos, en reuniones, en los bares, con amigos y con amigos de amigos… Todo el mundo quería debatir, preguntarnos, solidarizarse con la ciudadanía indignada. Ser española pasó de ser un dato sin mayor trascendencia a convertirse en un significante fuerte. La gente empezó a mirarnos con otros ojos, con una mezcla de empatía (o incluso Mitleid, algo muy alemán), curiosidad y preocupación.

          
        


        
          	
            Bea Rilova

          

          	
            Yo llevaba casi un año en Perú dando clases junto con otras españolas cuando en 15M estalló. Fue muy extraño seguirlo desde Facebook, a través de los posts que iban colgando cada vez más amigos, cada vez más frecuentes. Comentábamos la jugada: algo gordo se estaba gestando, pero no acertábamos a entender muy bien qué. Por Skype interrogábamos a nuestra gente, veíamos vídeos y hasta planeamos una acampada en la Plaza de Armas de Trujillo, la ciudad donde vivíamos. Queríamos estar en Sol.

          
        


        
          	
            Sergio Illanes, «Manzana»

          

          	
            Mi participación en el 15M fue distante, ya que me encontraba trabajando en una obra de carretera en Calatayud. Solamente los fines de semana me podía escapar e impregnarme de ese sentir colectivo que contagiaba ilusión y ganas de transformar la sociedad. Era un tormento estar tan lejos durante la semana y ver cómo tus amigos y compañeros estaban al pie del cañón. Fue algo mágico e ilusionador.

          
        


        
          	
            Lucía Ayala

          

          	
            Siempre he estado siguiendo la actualidad política, no solo relacionada con el Estado español, sino también con otros países. Lo que cambió para mí en el 15M es que empezó a dolerme España. Hasta entonces había estado pendiente y preocupada, pero no me dolía.

          
        


        
          	
            Bea Rilova

          

          	
            Un mes más tarde regresaba a Barcelona y todo el mundo hablaba distinto, con otro aire. Con orgullo.

          
        


        
          	
            Lucía Ayala

          

          	
            Por motivos profesionales, durante los últimos años he estado viajando por muchos países. En todos lados se oía el eco del 15M. Cuando participaba en las movilizaciones ciudadanas, ya fuera en Berlín, en el Occupy de Oakland o en San Francisco, mis colegas de diferentes países y yo lo vivíamos como parte de una misma energía internacional. Por ejemplo, cuando seguía y analizaba con mis amigos turcos la ola de protestas ciudadanas surgidas por el Parque Gezi en Estambul, siempre mirábamos al 15M como referente; muchos de ellos lo entendían como dos episodios de un mismo proceso común. Por eso, cuando regresé de EEUU lo primero que hice fue, de alguna manera, buscar a Podemos a través del 15M.

          
        


        
          	
            Pablo Bustinduy

          

          	
            Yo emigré hace ya diez años a estudiar fuera y viví en carne propia esa «muerte civil» que supone estar a muchos kilómetros de distancia de lo que sucede en tu casa. Volví para el 15M, y allí me encontré o reencontré con mucha de la gente que después he vuelto a ver en Podemos. Creo que las plazas de aquellos días fueron para muchos de nosotros una escuela, un proceso de educación política y sentimental que está en el origen de los vínculos que hemos construido y reforzado ahora.

          
        


        
          	
            Segundo González

          

          	
            Durante los dos años siguientes seguimos participando en movilizaciones y lanzando diferentes iniciativas desde Juventud Sin Futuro, como la Oficina Precaria o la campaña «No nos vamos, nos echan». Yo tenía concedida una beca para terminar la carrera en Estados Unidos el curso siguiente, pero lo que pasó aquellos días me llevó a tomar la decisión de renunciar a ella y quedarme contribuyendo junto a mis compañeros a organizar la indignación para convertirla en cambio político.

          
        


        
          	
            Pablo Iglesias

          

          	
            Es a partir de ese momento cuando en La Tuerka nos dedicamos prácticamente todas las semanas a hablar del 15M, a reflexionar, a trasladar nuestras propias experiencias de nuestra estancia allí. Una de las conclusiones fundamentales es que el 15M ha cambiado las reglas del juego.

          
        


        
          	
            Germán Cano

          

          	
            Después del 15M también colaboré en la coordinadora 25S que fue un intento de acometer una iniciativa loca de rodeo al congreso que lanzaron un grupo de personas. Fue un experimento que en parte chocaba con la legalidad. La policía estaba continuamente visitándonos, tomando nota de todo lo que allí estaba aconteciendo. Nos sirvió para comprobar en qué sentido puedes hacer política jugando con los medios de comunicación.

          
        


        
          	
            Gloria Elizo

          

          	
            Desde el punto de vista práctico, de lo que empezó y acabó siendo la comisión –las comisiones– de Legal del 15M, al menos en Madrid, yo creo que muchos sacamos la lección de que una comisión legal no se puede convertir en un servicio jurídico directo a los ciudadanos. Una se da cuenta de lo importante que es para la sociedad que haya un acceso libre a la justicia, un buen turno de oficio, buenos servicios de orientación jurídica. En resumen, todo lo que se ha ido cargando sistemáticamente este gobierno. A la comisión se acercaba la gente con verdadera sed de justicia… era emocionante y muy difícil no prestarse… pero esa no puede ser la función de una comisión legal. Porque es imposible, agota unos recursos escasos y si me apuras es un poco indigno para todos. Tenemos derecho a que las cosas funcionen, a no ir poniendo parches de caridad.

          
        


        
          	
            Miguel Ardanuy

          

          	
            Durante varios meses, la gente de Juventud Sin Futuro participamos mediante distintas campañas y fue ahí donde descubrimos el potencial de las redes. Cuando colgamos nuestro primer vídeo en YouTube y al día siguiente habíamos recibido 30.000 visitas, nos dimos cuenta de que podíamos comunicarnos de una manera enteramente nueva y que ahí había un filón importantísimo para construir el cambio.

          
        


        
          	
            Pablo Iglesias

          

          	
            Después podrían pasar muchas cosas, como en el fútbol, pero es indudable que la política en España no sería más como fue.

          
        

      
    


    


    Del 15M a Podemos


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Pablo Iglesias

          

          	
            Hubo sectores muy viejunos de la izquierda que incluso se ofendieron, que decían «anda, mira estos que llegan, yo llevo indignado 30 años y ahora me van a enseñar estos chavales lo que es la indignación».

          
        


        
          	
            Rubén Rosón

          

          	
            El 15M era un estado de ánimo que impugnaba todos los grandes consensos que vertebraban el sentido común nacido en la Transición, pero a finales del verano de 2013 estaba dando muestras de agotamiento. Y el corrimiento de placas tectónicas en profundidad no estaba produciendo cambios en el tablero político institucional.

          
        


        
          	
            Íñigo Errejón

          

          	
            Todos venimos de una cultura muy refractaria con la forma-partido, así que no nos parece mal que el ciclo que estamos viviendo en este momento de movilización política esté fundamentalmente marcado por los movimientos. No nos parece una característica concreta de este ciclo, sino lo que debe ser, y por tanto eso nos hace vivir la interacción entre organizaciones políticas y movimientos sociales con una tensión muy marcada.

          
        


        
          	
            Carolina Bescansa

          

          	
            Nosotros realizamos una serie de encuestas que a algunas personas les sirvieron para pensar que sí se puede dar el paso a lo institucional. Algo que parecía tan cerrado, de pronto, a través de los datos de un conocimiento franco y abierto de la realidad sociológica del país, nos estaba diciendo sí se puede transformar el ámbito político institucional porque las condiciones están dadas.

          
        


        
          	
            Pablo Iglesias

          

          	
            En ese momento hay muchos que tienen mucha prisa y dicen, bueno, esto por qué no se traduce en tres semanas en un cambio político y mediático. Pues porque los tiempos biológicos no funcionan igual que los tiempos históricos, es decir, cinco años en términos históricos no es nada, y sin embargo en términos biológicos es una cosa considerable.

          
        


        
          	
            Irune Jimeno

          

          	
            En octubre de 2011 regresé impulsada por motivos familiares y por una especie de intuitivo sentimiento que me avisaba de estar perdiéndome un momento histórico. Reencontrándome aquí con mis amigos, activistas algunos de ellos, empecé a percibir un clima de estancamiento que me desencantó. Asambleas eternas en las que los debates siempre los manejaban los mismos. Hay una frase que resume muy bien esa percepción que a mí me quedó de aquello y es que «la Asamblea la gana el que más aguanta».

          
        


        
          	
            Miguel Urbán

          

          	
            El ciclo de movilizaciones del 15M se estaba desgastando. Cada vez que se convocaba una manifestación salíamos ya los mismos.

          
        


        
          	
            Pablo Echenique

          

          	
            A mí el 15M me había emocionado, pero por otro lado rápidamente me exasperó. No dejaba de plantear «vale, muy bien ya estamos de acuerdo todos en cuál es el enemigo, hacia dónde hay que ir, pero ¿qué hacemos con todo esto?». Me parecía que ese pragmatismo, ese ponerse en marcha, ese dar pasos concretos que no siempre son de consenso, pero hay que darlos, etcétera, estaba ausente del espíritu inicial de todo ese movimiento, por muy sano y determinante que haya sido en la historia de todo esto que está pasando en España.

          
        


        
          	
            Rubén Rosón

          

          	
            Para evitar que la encrucijada social se resolviese por el lado del agotamiento social y la reestructuración del Régimen del 78 había que actuar con rapidez, presentando un horizonte de esperanza. En Asturias un partido creado hace 2 años, Foro Asturias, presidido por el maestro de la vieja política, Francisco Álvarez-Cascos, supo hacer este análisis de la realidad, presentar un discurso «regeneracionista» denunciando el pacto PP-PSOE y en 2011 se alzó con la victoria electoral. El auge de formaciones similares como UPyD y, especialmente, Ciudadanos hacía peligrar el nuevo espacio electoral con vocación de mayoría labrado desde la calle.

          
        


        
          	
            Diego Pacheco

          

          	
            Había que remover un poco las aguas ante el ciclo que venía para que dentro de un año no nos viéramos con un gobierno del PSOE de nuevo. Todas las esperanzas colectivas que había generado el 15M no podían traducirse únicamente en trasladar el Gobierno de la Junta de Andalucía al Gobierno de España.

          
        


        
          	
            Carolina Bescansa

          

          	
            El desánimo provenía del propio 15M que había visto cómo después de una movilización de esas características los resultados electorales tanto en las municipales, como en las autonómicas, como después en noviembre del 2011 en las generales, eran tan contradictorios con lo que parecía mayoritario en lo social. Pero sencillamente estaban expresando los diferentes tiempos que funcionan en la articulación de lo social, en el ámbito político, es decir, que no tiene el mismo tiempo ni todo se expresa de la misma manera.

          
        


        
          	
            Íñigo Errejón

          

          	
            ¿Cómo fue posible que ocurriera ese desajuste entre la masividad y la profundidad de las movilizaciones del 15M y su escasísimo impacto electoral e institucional? Entre otras cosas, porque vivimos en un estado del norte.

          
        


        
          	
            Carolina Bescansa

          

          	
            El tránsito de lo destituyente a lo constituyente es históricamente, porque no se da en todos los países ni en todos los momentos de la misma manera.

          
        


        
          	
            Íñigo Errejón

          

          	
            Con menos de la movilización que ha habido en el 15M, en otros sitios habría caído un gobierno. Gramsci decía que los aparatos administrativos culturales y de coerción resisten como si fueran un conjunto de trincheras y de alambradas. No basta con que todo el mundo se ponga a protestar mucho para que eso le conceda a los de abajo un poder de veto, una capacidad para quebrar el orden de los de arriba.

          
        


        
          	
            Germán Cano

          

          	
            Tras el 15M hubo algunos intentos de construir puentes justamente entre los movimientos sociales surgidos al calor del 15M y la izquierda parlamentaria. Estoy pensando por ejemplo en Parlamento a la Calle, que fue una iniciativa que no terminó cristalizando entre otras razones porque el propio aparato de Izquierda Unida tenía más intención de cabalgar los movimientos sociales que canalizarlos en formas más participativas. Yo creo que esta situación de doble bloqueo, por una parte del PP-PSOE y por otro entre los movimientos sociales e Izquierda Unida, hizo que mucha gente entablara conversaciones sobre qué caminos desarrollar en el futuro.

          
        


        
          	
            Juan Carlos Monedero

          

          	
            Ha habido intentos de diferente tipo de dar respuesta al régimen del 78 que han ido fracasando: ahí estaba el 15M, ahí estaba al Frente Cívico de Anguita, ahí estaba Alternativas Desde Abajo. Había en otros lugares del Estado gente intentando dar un paso más allá del mero asamblearismo para intentar construir. Como siempre ocurre en la historia, suele haber una línea que es la más fructífera. En un momento dado, nos cansamos de estar cansados y decidimos ponernos en marcha: nuestra raíz se nutrió de que también el resto de raíces que estaban intentándolo habían fracasado, se habían secado y habían permitido que todo el agua y toda la savia fuera hacia la nuestra.

          
        


        
          	
            Carolina Bescansa

          

          	
            Los datos de los estudios que hicimos en 2013 y sobre todo esa presentación y esa forma de compartirlos de manera generosa con muchos grupos sirvieron para que mucha gente pensase que también se podía en el ámbito institucional.

          
        


        
          	
            Germán Cano

          

          	
            Podemos nace de este clima. Evidentemente, ya había un trabajo en el grupo de La Tuerka, en Contrapoder y en Juventud Sin Futuro, pero en lo que respecta al 15M me parece crucial reflexionar sobre esa sensación de callejón sin salida que muchos sentíamos.

          
        


        
          	
            Teresa Rodríguez

          

          	
            Nos dijimos, vamos a trasladar a la sociedad el mensaje, uno, de que no tenéis capacidad de gestión; dos, que no tenéis programa; tres, que es una idea sinceramente contradictoria, que es que el programa que presentáis es imposible de aplicar, provocaría un enorme caos; y cuatro, que no tenéis la capacidad de realización para asumir las tareas que estáis planteando a la sociedad. Entonces ahí veo la necesidad de hacer un partido político más centralizado, más cohesionado, con una capacidad de respuesta mayor y con una capacidad de planteamiento programático más concreto, que pueda convertirnos en una maquinaria electoral.

          
        


        
          	
            Juan Carlos Monedero

          

          	
            El 15M tuvo éxito por tres elementos que fueron, no tener liderazgos, no tener estructuras y no tener programa. Precisamente los tres elementos a la larga se convertirían en sus tres principales lastres: sin liderazgos, sin un programa comprensible que le dé sensación de que tiene capacidad de gobernar y sin una estructura que evite lo que siempre hemos dicho de los movimientos sociales, que les ocurre como las olas en el mar, que solamente existen cuando hay viento.

          
        


        
          	
            Maitane Fatoorehchi

          

          	
            Yo lo veo así: el 15M dio vida a este país, nos despertó. Podemos asienta los objetivos.

          
        


        
          	
            Isaac Rosa

          

          	
            En cuanto a la relación de Podemos con el 15M, tampoco la veo tan evidente como a veces se señala. Pienso que la experiencia acumulada por el grupo promotor va mucho más allá del 15M, de militancias anteriores y de vinculaciones internacionales ajenas al mundo 15M. Más bien creo que ha sido el 15M, o aquellos ciudadanos cuya experiencia central sí es el 15M, quienes han querido reconocer ese legado del 15M en Podemos.

          
        


        
          	
            Germán Cano

          

          	
            Podemos nunca se ha apropiado del título de ser la representación del 15M, ni mucho menos, sino acaso una herramienta entre otras muchas, un instrumento de canalizar toda esa indignación un poco amorfa en reformación política.

          
        


        
          	
            Pablo Iglesias

          

          	
            Rompimos otro de los falsos mitos de la izquierda: decir que las instituciones no cambian, que la lucha está en la calle y no en el parlamento, y que la sociedad civil está fuera de las instituciones. Sí, después de lo que hemos visto en la Comunidad Valenciana y en Madrid, me van a contar que las instituciones administrativas no crean los dispositivos de socialización más importantes, incluso crean el tipo de sociedad civil que le conviene al poder y destruyen el tipo de sociedad civil que trae los cambios y los avances democráticos. Hemos puesto encima de la mesa que para cambiar ciertas cosas, no hay nada mejor, ni más útil, que estar en las instituciones.

          
        


        
          	
            Irene Montero

          

          	
            Expresado en clave de consigna, creo que la PAH ha sido central para poner encima de la mesa que «sí se puede», que los sectores populares podemos defender y construir nuestros derechos a pesar de las elites que los conculcan y que secuestran nuestra soberanía. Podemos se hace parte de este proceso ampliando esta consigna y atreviéndose a decir: «Claro que podemos ganar este país».

          
        


        
          	
            Eduardo Maura

          

          	
            Al principio recibimos algunas críticas de los sectores más quincemayistas, en lógica muy de movimiento. Quizá fueron poco constructivas, unas más que otras, pero sí desde luego muy esclarecedoras de los callejones a los que había conducido la canonización y la consecuente apropiación de algunas palabras, horizontes, sentidos y prácticas en torno al 15M.

          
        


        
          	
            José Enrique Ema

          

          	
            Frente a lo que en principio podría esperarse, he encontrado mucha más diversidad y pluralidad en Podemos que en las asambleas del 15M post-acampada en las que participé. En ellas había una apelación genérica a la gente cualquiera, pero en la práctica tenían una composición mayoritaria de personas que ya poseían alguna experiencia política previa. En Podemos he encontrado esto, pero también mucha gente sin experiencia política organizada, gente que se reconocía de izquierdas y otros que se decían apolíticos…

          
        


        
          	
            Jorge Lago

          

          	
            Ahora es muy fácil creer que todos habíamos pensado siempre como Podemos, que Podemos era una necesidad evidente, pero eso evidentemente es falso, cada uno veníamos de sitios distintos, más o menos a la izquierda, más abiertos o menos abiertos, e hicimos apuestas distintas: Partido X, IU, movimientos sociales, nihilismo izquierdista… Yo, por ejemplo, tenía muchas dudas cuando hablábamos de casta, no me gustaba, ahora es sentido común español.

          
        


        
          	
            Nacho Vegas

          

          	
            Cuando nació Podemos, lo que se venía reclamando desde la ciudadanía y desde algunos sectores de la izquierda eran formaciones electorales que marcaran distancias con los partidos clásicos y que estuvieran al servicio de estos movimientos sociales sin pretender tutelarlos. Creo que Podemos, igual que ahora las nuevas plataformas municipalistas, supo ver esta necesidad y hacer bandera de ello. El miedo que yo tengo es que por el camino se vayan olvidando estos orígenes, sobre todo si llegan los éxitos y el poder. Por ejemplo, me decepcionó bastante que poco después de las elecciones europeas, cuando en Sants se estaba librando una batalla entre la policía y los movimientos vecinales por el brutal desalojo de Can Vies, en Podemos no hicieron una sola mención al asunto, salvo el Círculo de Hospitalet, creo recordar, demasiado ocupados como estaban en felicitarse por el éxito en las elecciones y en contestar a las tonterías que había soltado Felipe González. Creo que esto es peligroso, aunque yo aún confío. Pero hay que demostrar por qué la gente es más importante que el poder.

          
        


        
          	
            Ariel Jerez

          

          	
            Los procesos históricos caen en dinámicas inerciales por las que lo que era un medio se termina convirtiendo en un fin. Nos obliga permanentemente a estar alerta porque todos los procesos de institucionalización tienen esos riesgos. Al final, hay una serie de personas que están dentro de esos aparatos y estructuras en las que evidentemente tienen intereses más inmediatos que los que les correspondería en la visión colectiva que pudiese tener esa organización. Por eso estás forzado a abrir todos esos mecanismos que permitan tener una conectividad con los públicos a los que queremos representar; ellos nos podrán indicar cuándo nos estamos quedando dormidos.

          
        


        
          	
            Pablo Iglesias

          

          	
            Hay quienes dicen que todas las instituciones están cooptadas, y construyen una especie de línea de fuga interior mística, en el sentido de estar en contra del capitalismo y de colaborar con instituciones que estén dentro de ese sistema. Pero cuando te levantas por la mañana tienes que comprar un billete de metro, tienes que pagar el IVA, tienes que buscarte un trabajo en el mercado de trabajo existente. Frente a los que dicen que se aíslan en los libros o se van a un pueblo, nosotros hemos dicho: vamos a dar la batalla en el corazón de la bestia, incluso a pesar de los límites. Esas instituciones son fundamentales para construir una sociedad civil que a su vez es imprescindible para ganar las cosas. Ganar el gobierno no es ganar el poder. El poder se expresa en muchísimos planos, pero uno de esos planos es la sociedad civil que, a su vez, interactúa con los dispositivos administrativos del Estado.

          
        


        
          	
            Jorge Lago

          

          	
            Yo creo que la clave justamente es construir una organización que no reproduzca esas separaciones radicales entre los distintos espacios de lo político tradicional. El votante, un tipo que no cuenta salvo cuando necesitas que vaya a un mitin, separado porque no tiene nada que decir sobre la organización –no vota ni a los candidatos, ni el programa– del militante, que es alguien que decide muy poco, pero que está ahí a la espera de ver qué le cae y si sube o no sube, y luego los que toman la decisión en un despacho cerrado que ni siquiera será el del partido, sino el de las organizaciones empresariales con las que pactan. Todo eso es lo que tenemos que romper.

          
        


        
          	
            Eduardo Maura

          

          	
            Recuerdo una crítica que no era tanto una crítica a Podemos, como un diagnóstico: estaba hablando con Jazmín Beirak sobre el activismo y la manera en que algunos en Podemos concebíamos su estructura organizativa (menos delegados, menos estructuras intermedias, más importancia de la asamblea ciudadana) y el hecho de que una parte considerable de la base social que apoyaba a Podemos no se parecía necesariamente a la gente que más y mejor trabajaba en los círculos. Y decíamos que gran parte del éxito de Podemos se debía a que había asimilado, incluso mimetizado, algunas lógicas sociales muy centrales para el presente (la fragmentación de la experiencia social, laboral, familiar, etcétera) y que por eso su discurso transversal, poco identitario, y su manera de concebir la participación (muchas herramientas telemáticas, muchas facilidades para participar sin necesidad de implicarse más allá de un cierto punto escogido con bastante libertad, todo ello además de los círculos) eran tan importantes para comprender todo lo que estaba pasando y que tantas veces reducimos al sintagma «nueva política».

          
        


        
          	
            José Enrique Ema

          

          	
            A diferencia de otros espacios de militancia, en Podemos tengo la sensación de tener algo entre manos de dimensiones mucho más grandes e importantes que cualquier experiencia pasada en la que tus objetivos «políticos» se planteaban siempre desde una posición de minoría cuasimarginal. Ahora hablamos con grandes palabras y nos planteamos metas y formas de hacer antes impensables (por lo ambiciosas). Mantenemos un compromiso con el cambio real concreto y tangible, no con sostener una cierta posición de «alma bella» enfadada con el mundo porque no es como ella quiere.

          
        


        
          	
            Jorge Lago

          

          	
            Sobre cierta izquierda yo utilizo la definición psicoanalítica de la histeria, de un deseo de mantener el deseo insatisfecho, el deseo de esa izquierda no es ganar sino mantenerse refugiada en esa identidad cómoda y un poco perversa de la derrota.

          
        


        
          	
            Nacho Vegas

          

          	
            En política creo que puede pasar como en la música, que en muchas ocasiones acaba muriendo por el excesivo fetichismo, mitomanía o éxito que la rodea. Y con esto pienso que Podemos ha de tener especial cuidado, porque desde luego son el partido «de moda». Por eso valoro mucho que hayan querido hacer política desde abajo, en los municipios, siendo uno más entre la gente y en los movimientos sociales y vecinales, y renunciando a sus señas distintivas.

          
        


        
          	
            Teresa Rodríguez

          

          	
            Existe el riesgo de que la siguiente generación pueda acostumbrarse a tener que pagar por los medicamentos, tener que pagar por ir al médico, con un sistema educativo dual en el que hay colegios de primera y de segunda, de que pierda la memoria de que un día hubo derechos laborales. Eso es lo que puede estar detrás y justifica de alguna manera la mutación que en tan poquísimo tiempo sufre la iniciativa desde sus primeros planteamientos a lo que está siendo hoy. El momento es ahora.

          
        


        
          	
            Antonio Sánchez

          

          	
            Tal y como lo veo, me recuerda a un análisis que el autor inglés Chesterton hacía de la obra Robinson Crusoe; Chesterton llegaba a decir que lo mejor de la obra era el inventario de los objetos salvados del naufragio, por ejemplo una cuchara o un cuchillo. Creo que el 15M, y también Podemos, consiguen ver los restos de las instituciones del Estado del Bienestar como si hubieran sobrevivido a un naufragio y, siguiendo el símil de Chesterton, la sanidad pública, la educación pública y las demás instituciones del bienestar constituirían el inventario de lo que se tiene que salvar del naufragio provocado por la crisis; inventario que, decía Chesterton, es el mayor poema de la obra.
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